
 

COMUNICADO DEL OBISPO DE BARRANCABERMEJA 

SOBRE LA SITUACIÓN EN LA REPÚBLICA BOLIVARIANA DE VENEZUELA 

Barrancabermeja, febrero 25 de 2019 

1. Rechazamos enfáticamente la violación de los derechos humanos en el hermano país de 

Venezuela y nos solidarizamos con las frecuentes y abundantes caravanas de venezolanos y 

venezolanas que huyen en busca de pan, medicamentos, trabajo… 

 

2. Lamentamos, profundamente, el dantesco espectáculo de quemar y prohibir el paso de 

alimentos y medicamentos. 

 

3. Somos solidarios con el pueblo venezolano en la búsqueda de sus libertades y somos, al 

mismo tiempo, conscientes que la solución no consiste en una intervención militar extranjera. 

 

4. NO A LA GUERRA! Ésta nunca es una simple fatalidad. Es siempre  una derrota de la 

humanidad. El derecho internacional, el diálogo leal, la solidaridad entre los Estados, el 

ejercicio tan noble de la diplomacia, son los medios dignos del hombre y las naciones para 

solucionar sus contiendas (Juan Pablo II en el Discurso al Cuerpo diplomático acreditado ante 

la Santa Sede 1 – 13 -  2002).  

 

5. La violencia siempre es estéril, destruye lo que pretende crear, tanto cuando pretende 

mantener los privilegios de algunos como cuando intenta imponer las transformaciones 

necesarias (Juan Pablo II, Discurso a los obreros en Sao Paula, Brasil, 3 – 7 – 1980). 

 

6. En una intervención militar extranjera, consensuada con Colombia, los efectos serían 

desbastadores para la nación y, muy seguramente, Barrancabermeja, con su Refinería, sería 

una víctima más; además, como lo muestra la historia, las intervenciones militares extranjeras 

en un país, dejan nefastas consecuencias, muchas veces con extensión en sus vecinos, y al 

final, quienes promovieron la guerra abandonan el territorio herido y regresan a casa. 

 

7. Confiamos, en que el Señor Presidente de la República, el Señor Canciller y el Congreso de 

Colombia continuarán con la  estrategia diplomática. 

 

Colocamos en las manos de la Virgen Auxiliadora, la Virgen de los tiempos difíciles, la solución 

pacífica en el hermano pueblo venezolano, para que pueda ser libres y, como cantaban en días 

pasados en la frontera: cesó la horrible noche. 

+ CAMILO CASTRELLÓN PIZANO, SDB 

   Obispo de Barrancabermeja 


